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1. Introducción 

Vivimos en un mundo global cada vez más desigual donde la vulneración a los Derechos 
Humanos, la degradación del Medio Ambiente, la discriminación en cualquiera de sus formas 
(machismo, racismo, sexismo, homotransfobia, aporofobia, etc) y la resolución de los conflictos 
de forma violenta están a la orden del día. Esto se da en todos los países, aunque la intensidad, 
la gradación y la modalidad varían. 

Paz con Dignidad trata de poner en valor la defensa de valores universales como la solidaridad, 
la paz, la libertad, la equidad y la justicia social. Desde el Área de Educación para la 
Transformación Social pretendemos unir lo local con lo global y generar redes entre personas, 
organizaciones, instituciones y pueblos para fortalecer el tejido asociativo y la capacidad de éste 
para movilizarse e incidir social y políticamente. Buscamos generar una ciudadanía con 
conciencia crítica, que promueva y exija alternativas al modelo hegemónico dominante. 

Queremos ayudar a generar herramientas y mecanismos que incidan en las causas de las 
desigualdades y promuevan la participación activa en la búsqueda de soluciones que permitan 
construir sociedades más justas, equitativas, solidarias y respetuosas con los Derechos 
Humanos. Para ello, se realizan acciones de investigación, formación y educación, 
sensibilización y comunicación, destinadas a abordar todas aquellas cuestiones relacionadas con 
el desarrollo humano, el cumplimiento de los derechos humanos, la erradicación de la pobreza, 
la desigualdad, la injusticia social y el respeto al medioambiente. 

 

2. Contexto 

2.1. Caracterización de la crisis económica y de cuidados 

En estos últimos años estamos ante una crisis global, con manifestaciones diversas, pero con 
un origen claro en el actual modelo económico de producción capitalista, en el modelo político 
neoliberal y el sistema heteropatriarcal, que pone en peligro la propia reproducción de la vida en 
un sentido amplio. 

Hablamos de una crisis civilizatoria, con un carácter multidimensional y sistémico, que nos 
muestra que lo que realmente está en cuestión es el modelo de la modernidad capitalista sobre 
el que se sustentan nuestras sociedades. No se trata por tanto de una crisis meramente 
financiera o de mercados, sino de una crisis que está mostrándonos que el modelo social, 
ambiental, político y económico en que vivimos es incapaz, desde parámetros de equidad y 
justicia, de dar respuesta a los retos globales actuales, y que nos lleva cada vez más a una crisis 
ambiental sin precedentes. 

Además, consideramos que, sobre todo occidente, se encuentra en una profunda crisis de 
valores éticos y humanos, fruto de las crisis ya citadas y de otras aparentemente menores (de 
cuidados, de pensamiento, del arte, la gestión emocional, el valor de lo rural...) pero con gran 
importancia en la vida humana. Valores como la colaboración, la ayuda mutua, la solidaridad y 
la cooperación entran en crisis ante un exacerbado culto al individualismo, al egocentrismo, al 
patriarcado-machismo a los valores materiales. Frente a esta situación es necesario incidir en la 
generación de conciencia crítica poniendo en diálogo saberes y aprendizajes del sur global con 
nuestras realidades más cercanas, facilitando la búsqueda de soluciones locales a problemas 
globales.  

Así lo cierto es que el modelo global de sociedad basado en el crecimiento económico ilimitado 
y la centralidad de los mercados se revela incompatible con la sostenibilidad y la reproducción 
de la vida en el planeta, y poco resiliente frente a amenazas como pandemias, estallidos 
financieros, emergencias ecológicas, desplazamientos forzosos, etc. Un modelo global que, 
además, genera crecientes e injustas desigualdades de clase, género y raza/etnia, y aumenta 
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los conflictos armados y el desplazamiento forzado de millones de personas, así como impactos 
sobre el medioambiente.  

Una crisis que, además, se ha visto agravada por la pandemia de la COVID-19 que deja tras de 
sí un escenario catastrófico global, incluso mayor que el estallido de la crisis del 2008. Si bien el 
virus se ha extendido por todo el mundo y su impacto ha sido desigual en cada uno de los sujetos, 
cuerpos y territorios, en el Estado español las predicciones económicas auguran un 
endeudamiento del más del 100% sobre el PIB con unas consecuencias económicas y sociales 
sin precedentes.  

Los miedos e incertidumbres que genera una pandemia como esta suelen ser aprovechados por 
las élites para provocar importantes transformaciones en su favor, apoyándose en relatos 
sesgados. Se trata de imponer un relato económico que, muy sintéticamente, se resume en dos 
ideas: el coronavirus ha trastocado las tendencias de recuperación económica, convirtiéndose 
en la causa principal de la crisis actual; los planes de choque en favor de las empresas son, por 
tanto, estratégicos para revertir esta situación. De este modo, se obvia que el capitalismo está 
en crisis profunda, y se sitúa al coronavirus como el “momento cero” de dicha crisis. Esta es la 
coartada perfecta para que aceptemos un "paquetazo económico" en toda regla: reducción de 
tipos de interés; rebajas fiscales; líneas blandas de financiación para bancos y empresas; y 
facilidades para la regulación laboral y el despido temporal y/o permanente. Y una vez más, en 
ese ciclo vital del sistema y sus crisis, se acaparan recursos y derechos colectivos para beneficio 
de los intereses económicos.  

A la crisis del capitalismo sobre la que cabalga la pandemia de la COVID-19 se le suma una 
situación de crecimiento de las desigualdades entre poseedores y poseídos, entre mujeres y 
hombres, sin tener en cuenta a las personas no binarias, acabando de pergeñar un escenario 
muy lejano a las promesas de un desarrollo humano sostenible. Así, tal y como recoge el informe 
anual sobre la desigualdad global titulado “Tiempo para el cuidado” (Oxfam, 2020), en 2019, 
2.153 multimillonarios poseían más riquezas que 4.600 millones de personas; siendo el 1% de 
la población poseedora del doble de riqueza que 6.900 millones de personas. Unos datos que 
también reflejan la desigualdad de género, ya que “los 22 hombres más ricos del mundo son 
dueños de más riquezas que todas las mujeres de África juntas”. Unos datos que hoy en día 
siguen lejos de los Objetivos de Desarrollo Sostenibles. 

Esta desigualdad crece exponencialmente cuando se aborda desde el prisma de las mujeres, 
que se ven afectadas gravemente por una feminización de la pobreza de dimensiones planetarias 
en un sistema económico sexista.  

Sabemos que, aun cuando trabajan a la par, las mujeres ganan menos que los hombres en todo 
el planeta (brecha salarial), tienen obstáculos para acceder a cargos jerárquicos en espacios que 
históricamente han sido exclusivos para los hombres (techos de cristal), pero además cumplen 
con tareas que son esenciales para el funcionamiento de la sociedad y la economía, pero que 
en su mayoría no son remuneradas.  

Una de las claves que explica esta desigualdad es el reparto y asignación tradicional de roles y 
tareas entre mujeres y hombres. El capitalismo sitúa en el centro el capital y reduce la noción de 
economía al análisis de los procesos de producción y distribución mercantil. Sin embargo, para 
que estos procesos sean posibles es necesaria la realización de un trabajo reproductivo y de 
cuidados que no está remunerado ni reconocido socialmente, llevadas a cabo tradicional y 
mayoritariamente las mujeres.  

Según el Informe 2020 de Oxfam el 75% de las “tareas de cuidados” las realizan las mujeres y 
niñas sin recibir ninguna remuneración; las mujeres que viven en comunidades rurales y países 
de renta baja dedican hasta 14 horas diarias al trabajo de cuidados no remunerado, hasta cinco 
veces más que los hombres; y a nivel global, el 42% de las mujeres en edad de trabajar no forma 
parte de la obra remunerada, frente al 6% de los hombres, debido al trabajo de cuidados no 
remunerado que deben asumir. Y si son remuneradas, el salario es indigno ya que las 
trabajadoras domésticas son el colectivo laboral más pobre y explotado del mundo. Tan solo el 
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10% de personas trabajadoras del hogar están protegidas por la legislación laboral en igual 
medida que el resto de profesionales. 

Así, podemos afirmar, que el capitalismo se nutre y alimenta de este sistema patriarcal asentado 
en la división sexual del trabajo, en la familia y la sociedad, e invisibiliza el aporte social 
fundamental del trabajo reproductivo, valorando exclusivamente el trabajo “productivo” en la 
esfera pública. Según Amaia Pérez Orozco esta fuerza laboral (mayoritariamente masculina) se 
entiende como carente de responsabilidades ni necesidades de cuidados, entendiendo que éstas 
deben ser resueltas en el ámbito privado de los hogares (mayoritariamente femenino). La falta 
de corresponsabilidad de los hombres en la realización de los trabajos de cuidados, la menor 
participación de las mujeres en el mercado laboral y la privatización de servicios públicos, unido 
al modelo individualista y consumista, ha desencadenado una crisis de cuidados que está 
generando un aumento y mercantilización de los servicios para dar respuesta a las necesidades 
de cuidados, que lógicamente no desaparecen. Asimismo, se está produciendo una cadena 
global de cuidados en la que las mujeres inmigrantes asumen como empleo el cuidado de las 
personas, la limpieza, alimentación y compañía, dejando al descubierto estas mismas funciones 
en sus lugares de origen, donde otras mujeres las asumen como pueden.  

Además, hay que destacar la violencia contra las mujeres como una de las más vergonzosas 
violaciones de DDHH, siendo los asesinatos la expresión más extrema de las múltiples violencias 
machistas. Esta violencia es estructural y está presente en todo el mundo, y solo en el Estado 
español, según el informe que elabora la Delegación del Gobierno para la Violencia de Género, 
desde el 2003 hasta la actualidad, 1.033 mujeres han sido asesinadas por sus parejas o 
exparejas.    

Por otra parte, no debemos perder la noción de que pobreza y desigualdad siguen siendo 
realidades vividas de una manera mucho más extrema en el Sur, cuya situación es una expresión 
del carácter sistémico de la actual crisis económica agravada por la pandemia de la COVID-19. 
Así, según el Índice de Pobreza Multidimensional de 2019 elaborado por NNUU, el África 
subsahariana y el sur de Asia albergan la mayor proporción de personas empobrecidas, 
alrededor del 84,5%. Pero también señala que el desafío de reducir la pobreza multidimensional 
no se limita a los países de bajos ingresos”, ya que “la pobreza está en todas partes”. También 
en nuestro entorno más cercano como veremos más adelante. Este aumento de la pobreza y la 
pobreza extrema compromete gravemente la posibilidad de poner fin a la pobreza en todas sus 
formas y en todo el mundo en 2030 (Objetivo de Desarrollo Sostenible 1). 

Esta situación también se ha visto agravada por las medidas de austeridad adoptadas tras la 
crisis económica del 2008 y la Pandemia COVID-19, y ésta es una cuestión de DDHH. Según 
Amnistía Internacional en 2017 “se aplicaron medidas de austeridad generalizadas en países de 
todas las regiones del mundo, limitando sobre todo los derechos económicos y sociales de las 
personas”, afectando “al acceso de las personas a la educación, la salud, la vivienda, la 
seguridad social y otros derechos económicos y sociales”. 

Así, el sistema capitalista y heteropatriarcal se alimenta de la vulnerabilidad de la mayoría social 
y a través de estructuras económicas débiles que no pueden enfrentar amenazas globales como 
una pandemia. Una pandemia que, como decíamos al principio, ha afectado a todo el mundo, 
pero no por igual, ya que los colectivos más vulnerables están siendo las mujeres, trabajadores 
informales, trabajadoras domésticas remuneradas; niños, niñas y adolescentes; personas 
mayores; pueblos indígenas; afrodescendientes; personas con discapacidad; migrantes y 
refugiadas; y personas sin hogar. Colectivos, que hacen parte de la población sujeto en este 
proyecto. 

2.2. Contextos que violentan nuestros cuerpos-territorios  

América Latina atraviesa en la actualidad un momento crítico en lo que se refiere a los avances 
de los procesos de cambio iniciados a lo largo del siglo XXI. En ese sentido, asistimos a un 
repunte de la derecha y a una izquierda debilitada, en una lógica de conflicto entre gobiernos de 
cambio y movimientos sociales (con relaciones diferentes según los países). La vuelta de la 
derecha y ultraderecha a algunos gobiernos han supuesto una regresión en derechos civiles, 
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políticos, económicos, sociales y culturales de una mayoría social. Una situación agravada 
hoy por la pandemia ya que según el Informe Especial COVID-19, N°2 de la Comisión Económica 
para América Latina y el Caribe (CEPAL), la pobreza en América Latina aumentaría al menos 
4,4 puntos porcentuales (28,7 millones de personas adicionales) con respecto al año previo, 
alcanzando a un total de 214,7 millones de personas (el 34,7% de la población de la región). 

En lo que respecta al continente africano, las guerras civiles se han retratado desde el fin de la 
Guerra fría como «nuevas guerras» en las que, en medio de la descomposición de los llamados 
estados «fallidos», organizaciones criminales (señores de la guerra) se dedican, mediante una 
violencia extrema, al comercio ilegal de recursos naturales (diamantes, coltán, otros minerales, 
maderas, etc.) apreciados en los mercados internacionales. Aunque la mayoría de las narrativas 
sobre los conflictos armados en África son monocausales y reduccionistas, confluyen una 
pluralidad de factores, tanto políticos como sociales, económicos y culturales, todos ellos más 
complejos y heterogéneos que lo que recoge la literatura dominante y lo que se muestra en los 
medios de comunicación. No se tratan de guerras «internas» «civiles» sino espacios de violencia 
armada donde parte de las causas y protagonistas no son locales ni nacionales sino regionales 
e internacionales.  

África y América Latina son dos territorios donde el sistema capitalista impacta con mayor 
virulencia ya que provoca una cada vez mayor explotación de sus bienes naturales, con 
consecuencias graves en los pueblos y comunidades que habitan los territorios donde se 
encuentran: conflictos armados, afectando sus modos de vida, su acceso a bienes y recursos, 
forzando desplazamientos de población y migraciones. Todo ello en un contexto donde las 
transnacionales han aumentado notablemente su poder y las potencias extranjeras se posicionan 
para asegurarse el suministro. Además, la abundancia de tierras fértiles y subexplotadas en 
África tampoco escapa a la codicia de los grandes grupos industriales o incluso de algunos 
países extranjeros. Esta presión se ejerce además de manera sistemática sobre los defensores 
y defensoras de DDHH. Según la ONG “Front Line Defenders” en 2019 fueron asesinadas 304 
defensoras y defensores de DDHH en 31 países. América Latina, y más en concreto Colombia, 
continúan siendo los territorios donde se producen más asesinatos. 

La ocupación israelí de territorio palestino sigue avanzando a pasos agigantados y con el 
respaldo indudable de Estados Unidos. Su presidente, Donald Trump, anunció el llamado 
“Acuerdo del Siglo” que dibujaba un mapa que contraviene la legislación y consenso internacional 
sobre la posible solución a la cuestión palestina. Basándose en ese Acuerdo, sin participación 
palestina, el Estado de Israel anunció la anexión de iure del 30% de Cisjordania en julio de 2020, 
algo que a día de hoy no se ha cumplido debido a la presión internacional y falta de acuerdo con 
EEUU. Al tiempo Israel continúa implementando otras políticas de ocupación y apartheid contra 
la población palestina de Cisjordania, Jerusalén Este y Gaza, pero también de quiénes viven en 
lo que hoy es el Estado de Israel, que tienen como resultado el desplazamiento forzado y 
silencioso del pueblo palestino de sus lugares de origen. El Relator de Naciones Unidas para los 
Derechos Humanos en el Territorio Ocupado Palestino desde 1967, Michael Lynk ha denunciado 
en su último informe1 presentado ante el Consejo de DDHH de Naciones Unidas, las políticas de 
castigo colectivo que Israel utiliza y que “violan gravemente los derechos humanos de los 
palestinos y palestinas, incluyendo el derecho a la vida, a la libertad de movimiento, a la salud, a 
una vivienda adecuada y a una vida digna”. Por último, es importante señalar la agudización de 
la criminalización de las personas y organizaciones defensoras de Derechos Humanos en 
Palestina y en el Estado Español, fruto de la presión del lobby sionista y que se traduce en 
reducción de fondos para entidades de la sociedad civil o imposición de condiciones de 
financiación, judicialización de procesos de defensa de DDHH, acoso y encarcelamiento en el 
caso de entidades y personas palestinas, entre otros. Todas estas prácticas merman la 
capacidad de resiliencia e identidad palestina. 

La UE se ha mostrado a lo largo de la crisis como un modelo de democracia de baja intensidad 
y explícitamente al servicio del capital, dejando atrás su consideración como espacio de defensa 
de derechos y libertades. De esta manera la austeridad, la Troika, el Eurogrupo, el BCE, 
Maastricht, Lisboa y el Euro conforman hoy una arquitectura institucional nítidamente regresiva, 

 
1 https://www.ohchr.org/EN/HRBodies/HRC/RegularSessions/Session44/Documents/A_HRC_44_60.pdf  

https://www.ohchr.org/EN/HRBodies/HRC/RegularSessions/Session44/Documents/A_HRC_44_60.pdf
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que impide y amputa la soberanía necesaria para emprender procesos de emancipación por 
parte de gobiernos, pueblos y movimientos sociales en el continente. Esta deriva podría 
acrecentarse si se implementa la nueva agenda hegemónica global basada en la firma de 
grandes tratados de comercio e inversión como el TTIP, el CETA o el TISA. Más allá de estas 
apuestas, dicha política carece de la capacidad y voluntad de enfrentar desde un enfoque de 
derechos asuntos estratégicos como la paz en Colombia, Palestina, Siria o el Sáhara Occidental, 
desnudando sus carencias en este sentido. Además, la respuesta de la Unión Europea a la crisis 
agravada por la pandemia de la COVID-19, demuestra una vez más, la miseria de un proyecto 
europeo fracasado, insolidario, neoliberal y, por tanto, tremendamente peligroso para los pueblos 
y la clase trabajadora del continente.  

El Estado español sufre en la actualidad una profunda crisis socioeconómica y política. Respecto 
a la primera de las dimensiones de la crisis, y tras el estallido financiero y de la burbuja 
inmobiliaria, no existe claridad sobre qué sectores pudieran servir de tractores para el conjunto 
de la economía española dentro del Euro y la Unión Europea, más allá del turismo, por lo que la 
economía navega por una fuerte vulnerabilidad. A su vez, se ha desmantelado parte importante 
de las políticas públicas vinculadas al Estado del Bienestar, dando lugar a crecientes 
desigualdades y bolsas de pobreza (de ingresos, energética, etc.). Además, el auge de la 
derecha y ultraderecha durante los últimos meses han reforzado un nacionalismo español 
que nos retrotrae a tiempos pasados, con una regresión clara en DDHH y valores 
democráticos de la mayoría social, colectivos que hacen parte de este proyecto. La 
pandemia de la COVID-19 también ha agravado la crisis económica, especialmente en 
sectores vulnerables que aún no habían conseguido superar el impacto de la anterior 
crisis y que muchas de ellas hacen parte de la población sujeto: personas migrantes o 
refugiadas (muchas de ellas en tránsito y sin hogar); trabajadoras del hogar; mujeres víctimas de 
violencia machista; personas racializadas; personas LGTBIQ+; o personas privadas de libertad. 
Asimismo, el Estado de Alarma decretado por el Gobierno también ha hecho aumentar el 
autoritarismo y el racismo policial.  

2.3. El impacto de la COVID-19  

Si bien el virus no ha afectado por igual en todos los cuerpos-territorios, tras el shock generado 
por la Covid-19, nos enfrentamos a un fenómeno de escala global, de impacto directo y 
generalizado en la economía productiva, y cuyo efecto en el tiempo todavía se desconoce, 
pudiendo reproducirse nuevos brotes en el futuro próximo. En todo caso, sus consecuencias son 
ya evidentes según todos los estudios publicados hasta el momento (Banco Central Europeo, 
Comision Europea, FMI, OMC, Banco de España, AIEF, etc.). En términos generales, anuncian 
una recesión que dobla las peores cifras del estallido financiero del 2008; trasladan a 2022 una 
hipotética recuperación de los parámetros macroeconómicos vigentes en 2019; y asumen con 
resignación la posibilidad de empeoramiento en sus predicciones en la medida en que la 
pandemia no remita.  

El caso del Estado español (uno de los más castigados por la pandemia), apunta a dramático: 
con los datos actuales se situaría en un descenso del PIB del 9-12%, aumentando la tasa de 
desempleo hasta el 20% y agravando exponencialmente el sempiterno problema de deuda 
publica (115% del PIB). Por no hablar de la gravísima crisis social. Además, desde una 
perspectiva dinámica, es importante colocar estos datos en un contexto y un horizonte histórico 
determinado, caracterizado por una crisis de onda larga (de acumulación, ecología, política y de 
reproducción social) para la cual no se ha encontrado ni mucho menos solución (menos en un 
modelo económico tan vulnerable con el español, dependiente de la construcción y el turismo, 
principalmente). De este modo, cada shock (financiero, ecológico, epidemiológico) deja 
recurrentemente en peores condiciones de respuesta a los diferentes agentes (instituciones, 
empresas, ciudadanía). A su vez, dichos fenómenos –así ́ como las respuestas hegemónicas 
habituales–no hacen sino sentar las condiciones para los nuevos estallidos que vendrán, bien 
por vía energética o financiera: ataques especulativos contra deuda soberana (prima de riesgo, 
muy posiblemente contra el Estado español e Italia), ofensivas contra diferentes monedas, 
estallidos generados por la deuda corporativa, etc. 
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Ese panorama tiene un reflejo directo e inmediato en el déficit de las instituciones públicas del 
Estado español, que ya es evidente en 2020, pero que se tornará superlativo a partir de 2021. 
Sin las correlaciones de fuerzas suficientes para remodelar el sistema impositivo desde una 
perspectiva progresiva (más allá́ de posibles modificaciones y reformas que en ningún caso 
parecen poder responder a la dimensión de la crisis), e incluso dejando aparte una perspectiva 
más dinámica de empeoramiento a medio plazo del shock actual (ataques especulativos a la 
deuda soberana), se producirán incrementos en el gasto muy por encima de la recaudación, lo 
que conducirá́ a la necesidad de priorizar políticas y realizar recortes significativos en aquellas 
consideradas no estratégicas. Parece lógico pensar que, ante este panorama, las 
administraciones primen cuatro ámbitos estratégicos, de manera coherente con sus apuestas 
pro-corporativas y la dimensión de la emergencia social y sanitaria: una, apoyo a las empresas; 
dos, pago de la creciente deuda; tres, respuesta a la crisis social; cuatro, fortalecimiento del 
sistema sanitario ante futuros episodios pandémicos.  

La cooperación internacional no está́ en ninguna de esas cuatro prioridades. Un horizonte factible 
ante este panorama es su desmantelamiento definitivo como política pública. Otro, también 
posible, sería un giro hacia un modelo más asistencialista (salud, empleo, soberanía alimentaria, 
educación, lucha contra la pobreza, acción humanitaria, género como transversal, dilución de la 
EpTS), de menor presencia de ONGD frente a lo multilateral e institucional, acompañado a su 
vez de una jibarización del presupuesto. Por supuesto, el resultado definitivo no está́ escrito, y 
dependé de la capacidad de respuesta de la ciudadanía y de las ONGD. No obstante, los datos 
económicos, la lejanía de la cooperación respecto a la sociedad civil organizada, así ́como la 
escasa unidad como sector, la colocan en el punto de extrema vulnerabilidad. Y en un marco 
presupuestario en el que ya ni las “migajas” habituales podrían incluso destinarse a este tipo de 
política, salvo en cantidades muy minorizadas.  

En definitiva, esta estrategia de EpTS pretende generar una ciudadanía global con conciencia 
crítica y recuperar valores como la solidaridad, hoy más necesaria que nunca, una solidaridad 
en el fango, en la lucha, en el abrazo y la sonrisa en favor de un mundo mejor, sin capitalismo, 
ni heteropatriarcado, sin colonias ni racismo, verdaderamente justo y democrático para las 
grandes mayorías.  

 

3. Diagnóstico: DAFO 

Fortalezas Debilidades 

• Se cuenta con las herramientas para 
desarrollar cursos, seminarios y formaciones 
On-Line (Moodle, Zoom). 

• Se conocen herramientas de comunicación 
segura (Jitsi, Infoencrypt, Signal). 

• Carácter único en la cooperación 
internacional y dentro de la solidaridad 
internacional. 

• Calidad de los trabajos realizados. 

• Apuesta por el trabajo en red que fortalece la 
capacidad multiplicadora de las acciones de 
EpTS. 

• Alianzas con organizaciones del Sur que 
facilitan la incorporación de un enfoque local-
global. 

• Trayectoria, capacidades acumuladas, junto 
con la voluntad de articularse y transitar de 
los movimientos sociales y colectivos en cada 
uno de los territorios. 

• Equipo de trabajo cohesionado, capacitado y 
con buen ambiente laboral. 

• Hiperactividad en determinadas en 
épocas del año que saturan las 
agendas. 

• La dependencia de fondos públicos 
que generan dinámicas de trabajo 
sujetas a tiempos de ejecución y 
justificaciones. 

• Tiempos y dinámicas de trabajo 
diferentes en los movimientos sociales 
respecto a las ONGDs. 

• La falta de pluralidad o diversidad 
ideológica cuando se trata de construir 
alternativas al sistema capitalista y 
heteropatriarcal hegemónico. 

• Dificultad para compaginar agendas y 
conciliación con las vidas personales 
en determinados momentos. 

• Necesidad de contar con herramientas 
didácticas que permitan el diálogo de 
saberes entre activistas y mayorías 
populares. 
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o Cohesión del equipo interno. 
o Potencialidad en el equipo. 
o Energía e ilusión por trabajar. 
o Profesional y afectivo. 
o Diverso, político, comprometido. 
o Cultura militante. 

• Buena referencia y posicionamiento de Paz 
con Dignidad en lo concerniente al 
movimiento social y el movimiento 
internacionalista. 

o Legitimidad. 
o Protagonistas de muchas 

movilizaciones y campañas. 
o Posicionamiento político nítido. 

• Momento de reflexión estratégica que 
permite generar procesos de cambio para 
mejorar el funcionamiento de la organización. 

• Faltan sinergias con las otras áreas de 
PcD. 

• Ausencia de espacios participativos y 
debates estratégicos en el equipo por 
acumulación de trabajo. 

• Dificultad para articular estrategias a 
nivel estatal, dificultando alianzas 
externas y reparto competencial. 

• Limitaciones en las actividades de 
movilización. 

• La inestabilidad laboral por la 
dependencia económica de las 
administraciones limita la continuidad 
de estrategias de educación y 
transformación social a largo plazo. 

• Necesidades formativas en: 
Feminismo, Paz, Comunicación, 
Cuidados, Idiomas. 

 
Amenazas Oportunidades 

• Inestabilidad económica de las políticas 
públicas de cooperación al desarrollo, siendo 
la EpTS una de las más afectadas en 
escenarios de posible reducción de fondos.  

• El auge de la extrema derecha en algunos 
países ha demostrado una regresión en 
derechos políticos y sociales. 

• La alternancia en el Gobierno español entre 
partidos de izquierdas y derechas hacen que 
algunos derechos estén sujetos a marcas 
ideológicas. 

• El desarrollismo en el que se basan las 
políticas públicas de nuestros gobiernos que 
atentan contra el medioambiente.  

• Las políticas económicas que benefician a la 
banca y grandes empresas transnacionales.  

• Las amenazas globales a afectan a las 
mayorías sociales, como la emergencia 
climática, la crisis del petróleo, la deuda o las 
pandemias.  

• Los impactos de la crisis económica actual y 
específicamente los que puedan afectar a los 
colectivos participantes en el proyecto. 

• Recortes presupuestarios en cooperación 
internacional. 

• Lejanía del trabajo en EpTS del enfoque 
actual de cooperación.  

• Dependencia económica de las instituciones. 

• Tensión entre carácter de delegación de una 
organización estatal e implantación en los 
territorios. 

• Cambios en las leyes de Educación estatales 
y normativas regionales que imposibilitan al 
profesorado disponer de tiempo para acoger 
actividades alternativas de generación de 
conciencia crítica.  

• El feminismo se ha convertido en un 
movimiento fuerte estos últimos años, 
que articula una diversidad de agendas 
y generaciones.  

• Una ciudadanía global crítica y 
concienciada como forma de frenar el 
auge de la ultraderecha en el Estado 
español.  

• La resiliencia de los movimientos y 
colectivos sociales para hacer frente a 
situaciones excepcionales reforzando la 
solidaridad internacionalista y 
explorando nuevas estrategias de 
militancia y construcción de alternativas. 

• La articulación de agendas de la 
diversidad de sujetos con las que 
trabajamos.  

• La articulación con otros medios de 
comunicación, especialmente los 
alternativos, para multiplicar impactos 
llegando a más personas. 

• Auge de nuevas herramientas 
comunicativas (TIC).  

• Fortalecimiento con Universidades para 
consolidar el vínculo entre academia 
(generación de conocimiento) y 
sociedad civil (movilización e 
incidencia).  

• Capacidad para fortalecer y ampliar la 
red de militancia y voluntariado. 

• Capacidad para ampliar alianzas con 
otros colectivos, ONG, que se vuelve 
urgente en este momento de falta de 
fondos. 

• La coyuntura de cambio nos posibilita 
introducir y reforzar los elementos para 
la mejora del funcionamiento de la 
organización. 
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• Fortalecer las sinergias entre áreas: 
Comunicación – EpTS – OMAL – 
Cooperación y Tantaka TV.  

• Reforzar la visión y referencialidad de 
PcD en diferentes territorios del Estado 
español y Sur Global, más allá de las 
lógicas de proyectos.  

• Capacidades y potencialidad para 
buscar alternativas. 

• Fortalecer el carácter singular de la 
organización y trabajar para mantener el 
reconocimiento de nuestro trabajo. 

• Reforzar los vínculos con el movimiento 
internacionalista tomando nuestro 
carácter político como elemento de 
unión. 

 

 

 

4. Ámbitos 

Los ámbitos concebidos en Paz con Dignidad para el trabajo en el área de la EpTS son:  

• Feminismos: este es uno de los ámbitos prioritarios de Paz con Dignidad. Los 
feminismos y la diversidad sexual representan un movimiento que ha venido consolidándose en 
los últimos años, con dos hitos que han marcado un antes y después en la lucha feminista, las 
dos huelgas feministas convocadas en 2018 y 2019. Es un movimiento disidente, antisistémico, 
anticapitalista y propone análisis que van a la raíz de las desigualdades, tanto económicas como 
culturales o raciales. Además, plantea alternativas   basadas   en   la interseccionalidad, el 
internacionalismo, el anticapitalismo y el ecologismo y articula una diversidad de agendas que, 
además de las vinculadas ámbito laboral, ha unido demandas por la vida, contra la violencia 
machista y la justicia patriarcal; con las demandas por una reorganización de los cuidados y el 
fin de la explotación de las mujeres, en especial migrantes. 

 

• Sostenibilidad ambiental y cambio climático: Tal y como señalábamos son evidentes 
las grietas de un modelo incapaz de dar respuesta a los grandes retos globales como el cambio 
climático o el agotamiento de los recursos. En ese sentido, las acciones que recogemos en esta 
estrategia pretenden impulsar procesos que se basen en la racionalidad ecológica, en la 
propiedad colectiva de los medios de producción, en la planificación democrática de la 
producción para definir inversiones y objetivos productivos con el fin de satisfacer las 
necesidades reales de la humanidad. El ecologismo representa también un movimiento 
emergente, tal y como señalan las últimas movilizaciones lideradas por el movimiento juvenil 
Fridays for Future. Pero es necesario fortalecer la capacidad de los movimientos ecologistas para 
elaborar propuestas, iniciativas y alternativas locales ante la Emergencia Climática. 

 

• Cultura de paz/no-violencia: desde Paz con Dignidad entendemos la construcción de 
la paz desde una perspectiva transformadora, que trasciende los límites de la paz positiva y 
negativa, y no se define en relación con la ausencia de confrontaciones bélicas. La paz se 
relaciona con la convivencia y se entiende como un proceso vital de transformación de los 
modelos actuales de convivencia que inhiben o violentan la atención de las necesidades del 
conjunto de la población en modelos sinérgicos de atención integral de las mismas en modelos 
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de Buen Vivir. Para ello se apuesta por impulsar y acompañar procesos construidos 
participativamente desde la diversidad de conocimientos de acuerdo con un planteamiento 
emancipatorio e integral, mediante los que se emprenden transformaciones en los sistemas 
sociales, económicos y políticos en todos los ámbitos (micro, meso y macro), orientados a la 
cristalización de modelos convivenciales de vida digna. La paz como transformación en las 
necesidades que cada ser humano construye, y en los medios y modos de atenderlas; como 
transformación en los comportamientos y las prácticas que cada cual realiza en las redes de 
relaciones que contrae en la vida sociocomunitaria; como transformación en las correlaciones de 
fuerzas, en las relaciones de poder y dominación; transformación en los comportamientos, 
conductas y acciones… que propician la construcción de modelos convivenciales capaces de 
desarrollar las potencialidades del conjunto de la población. 

 

• Conflicto capital-vida: Asistimos a una disputa asimétrica a la vez que estratégica, ya 
que es la propia sostenibilidad de la vida lo que está en juego. Así,́ frente a la hegemonía del 
poder corporativo; frente a una lex mercatoria que pretende situarse por encima de los derechos 
humanos; frente a la tensión geopolítica y por el acaparamiento de los recursos; y frente a una 
generalización de la exclusión y de la violencia a la que nos aboca este sistema económico es 
fundamental fortalecer las resistencias, impulsar alianzas entre agentes diversos y construir 
alternativas que nos permitan transitar hacia otras formas de vida más vivibles. La óptica de la 
sostenibilidad de la vida nos permite ampliar la idea de economía, no solo sumando los cuidados 
al debate sobre el empleo, sino apostando por una mirada no centrada en lo mercantil, que se 
haga cargo de la crisis ecológica y se base en la interrelación entre diferentes dimensiones. 

 

• Alternativas para una ciudadanía global comprometida: las alternativas proponen un 
cambio en el consumo, ostentación, desperdicio, alienación y acumulación que prevalece en el 
orden capitalista. Para ello desde Paz con Dignidad, se apuesta por la elaboración de 
herramientas que posibiliten construir alternativas al actual modelo socioeconómico, conectando 
con otras propuestas emancipatorias como la del Buen Vivir y la síntesis de diferentes miradas 
(sindical, ecologista, feminista, de autogestión, etc.)  

 

• Educomunicación: la educomunicación, se refiere a la unión consciente y elaborada de 
la comunicación y la educación, una herramienta para que las personas puedan convertirse en 
“guardianes de la libertad” y analizar “cómo estamos siendo clonados ideológicamente sin que 
apenas nos demos cuenta”. Es decir, una herramienta para hacer frente al pensamiento único. 
Desde Paz con Dignidad se apuesta por procesos que fortalezcan las capacidades de sujetos y 
movimientos sociales para los análisis críticos de los medios de comunicación de masas 
(hegemónicos), así como a través del acompañamiento a medios de comunicación comunitarios 
y la creación de estrategias de comunicación y medios propios para generar ciudadanía crítica y 
concienciada.  

 

• Derechos Humanos: existen diversidad de movimientos sociales y redes de solidaridad 
internacionalista para la defensa de los DDHH y lo público desde un sentido amplio: 
antimilitaristas, vecinales, antiespecistas, sindicales, culturales, lingüísticos, internacionalistas, 
… Además, la pandemia ha sido la puntilla que necesitaba la crisis del actual modelo para 
apuntalar mayores recortes en derechos sociales, económicos, culturales y ambientales, y frente 
a la vulnerabilidad de la gran mayoría social, las redes de solidaridad se han fortalecido cubriendo 
una demanda creciente de alimentos, cuidados o de atención emocional a las personas mayores 
en un contexto de emergencia social. 
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5. Enfoques  

• Enfoque de derechos: La promoción y logro de los derechos humanos se convierten en 
referentes de las intervenciones de la EpTS. El enfoque de derechos toma como referente la 
universalidad, la igualdad y la no discriminación, de donde se derivan acciones preferentes hacia 
los grupos vulnerables o excluidos de la sociedad. Entre otros principios, destacan en el marco 
de este enfoque la materialización real de los derechos, especialmente de grupos marginados o 
vulnerables, la interdependencia e integralidad de todos los derechos, la participación activa de 
los titulares de derechos y la rendición de cuentas de los titulares de obligaciones. Para ello, los 
procesos que promovemos a través de esta estrategia están orientados a la reflexión y práctica 
desde este enfoque de derechos, con especial atención a algunos colectivos al promocionar de 
forma específica los derechos de las mujeres, así como los derechos colectivos. 

 

• Enfoque de sujetos: desde Paz con Dignidad se apuesta por alianzas estables y solidas 
con sujetos que plantean transformaciones en las relaciones de poder existentes, en la realidad 
y en sí mismos. Para ello, desde el área de EpTS promovemos procesos de toma de conciencia 
crítica sobre el papel y el rol que cada persona y colectivo tiene y los efectos que implica dicho 
papel o rol en cada persona, en otras personas, la humanidad y la naturaleza; facilitando 
herramientas y propuestas que posibiliten desarrollar la capacidad de interpretar lo que ocurre 
en el contexto local y global, con el objetivo de generar inquietud e interés por conocer y apostar 
por alternativas de ciudadanía global sostenible y equitativa. 

 

• Enfoque de local-global y diversidad de saberes: La mirada y el trabajo en el contexto 
local sin una perspectiva de vinculación con lo global pueden conllevar visiones y actuaciones 
parciales, limitadas y generadoras de desigualdades o de vulneración de derechos en terceras 
personas o de la tierra. La conexión local-global es la que posibilita la apuesta por la justicia y la 
igualdad, teniendo en cuenta las demandas y las luchas personas y colectivos diversos, 
intentando no dejar a nadie atrás; y la generación de agendas comunes que fortalezcan los 
procesos en los diferentes espacios locales, así como a nivel global. Para ello, esta estrategia 
pretende generar espacios para el análisis del impacto de las actuaciones locales a nivel global 
y viceversa, conectando las realidades y temáticas locales y globales superando las miradas 
etnocéntricas y heteronormativas, reconociendo la diversidad de saberes y prácticas en plano de 
simetría y respeto a la diferencia. 

 

• Enfoques político-pedagógicos: Para la EpTS las metodologías y el cómo tienen lugar 
los procesos de aprendizaje, así como la intencionalidad transformadora de estos procesos 
educativos tienen un papel clave. A través de procesos de investigación y formación, se 
pretenden incorporar prácticas educativas a través de pedagogías críticas, participativas y 
socioafectivas -vinculadas con la educación popular y la facilitación de procesos grupales -, así 
como diversidad de ámbitos anteriormente citados, posibilitando el análisis, la comprensión y la 
argumentación crítica de la realidad a través de los conceptos y saberes diversos. 

Las fases de los procesos político-educativos: 

1. Sentipensar: investigación, formación y concienciación 

2. Crear: materiales y herramientas 

3. Proyectar: Incidencia y comunicación. 

4. Cosechar: Sistematización de aprendizajes y experiencias 
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• Enfoque de aprendizaje continuo: Existen múltiples experiencias de EpTS que se 
están llevando a cabo en diferentes contextos que pueden ayudar a mejorar las prácticas 
educativas. En este sentido, los procesos aprendizaje incorporarán la elaboración de memorias 
de las actuaciones realizadas, registrando y dando seguimiento a las metas e indicadores 
propuestos y la realización de evaluaciones y sistematizaciones para generar aprendizaje sobre 
los procesos de EpTS, celebrando, además, los logros, avances y aprendizajes realizados.  

 

6. Objetivos estratégicos  

OE.1. INVESTIGACIÓN:  Desarrollar investigaciones a través de metodologías innovadoras que 
posibiliten fortalecer elementos conceptuales, capacidades, habilidades y destrezas para el 
análisis, la comprensión y la argumentación crítica de la realidad a través de los conceptos y 
saberes diversos e incorporar la interseccionalidad de las opresiones (identidad sexual, etaria, 
de género, de clase, de procedencia…), el reconocimiento y la acogida de las diversidades para 
la construcción de alternativas al actual sistema capitalista y heteropatriarcal.  

OE.1.1. Promover equipos y procesos de  investigación con  organizaciones  sociales y 
universidades para impulsar un tipo de investigación inclusiva, abierta y diversa.  

OE.1.2. Desarrollar estrategias para construcción de alternativas y visibilizar las 
propuestas y resistencias y que pongan la sostenibilidad de la vida en el centro 

OE.1.3. Incorporación de metodologías innovadoras participativas, para la construcción de 
saberes compartidos y la puesta en prácticas de diálogos de aprendizajes entre el Sur 
Global y el Estado español.  

OE.1.4.  Visibilizar los impactos del actual modelo socioeconómico desde una dimensión 
económica, política, social, ambiental y cultural, y las vulneraciones de los derechos 
fundamentales de la población.  

OE.2. FORMACIÓN. Aumentar las capacidades de las personas, organizaciones, instituciones y 
comunidades a través de procesos de empoderamiento y reconociendo las relaciones de poder 
existentes, generando y fortaleciendo las herramientas que interrelacionan con un mismo 
objetivo la EpTS y la cooperación y posibilitando iniciativas específicas de educación y 
generación de sujetos en diferentes territorios, poniendo en valor la diversidad de saberes.  

OE.2.1. Desarrollar y fortalecer procesos de formación desde un análisis crítico de la 
agenda global y del actual sistema capitalista heteropatriarcal.   

OE.2.2.  Nutrir al equipo técnico de Paz con Dignidad de recursos y herramientas 
innovadoras que contribuyan a desarrollar procesos colectivos de educación 
transformadora e incidencia social en consonancia con esta estrategia de EpTS 

OE.2.3. Promover acciones a medio-largo plazo destinadas a la comprensión de las 
desigualdades Norte-Sur, a sus causas y consecuencias, a partir de una propuesta 
pedagógica curricular dirigida a un público concreto, y con una visión crítica que busca 
promover acciones hacia un cambio de actitudes. 

OE.2.4. Generar herramientas y recursos (metodologías, unidades didácticas, cursos, 
publicaciones, etc) para la transformación social que garanticen la sostenibilidad en el 
tiempo de los procesos formativos y aumenten la capacidad multiplicadora de los sujetos.  

 



14 
 

OE.3. SENSIBILIZACIÓN. Fomentar actitudes, valores y habilidades para el ejercicio de una 
ciudadanía crítica mediante medios presenciales o virtuales, impulsando la práctica de estos 
valores y enfoques en la vida cotidiana de las personas, organizaciones y movimientos sociales.  

OE.3.1. Facilitar procesos educativos en el ámbito formal, no formal e informal, de tal modo 
que se fomente la educación en valores, actitudes, competencias y metodologías para 
ejercer una ciudadanía activa y comprometida. 

OE.3.2. Aumentar el grado de conocimiento y compromiso con la transformación social a 
través de campañas y actividades de sensibilización.  

OE. 3.3. Generar recursos y herramientas a partir de procesos de creación colectiva, que 
pueden ser usados y replicados por otras entidades y personas. 

OE. 3.4. Elaborar y/o promover materiales divulgativos que permitan generar una 
ciudadanía crítica.  

 

OE.4. PARTICIPACIÓN. Contribuir al empoderamiento individual y colectivo para que cada cual 
asuma su rol en los procesos de transformación social, desde el análisis de las relaciones de 
poder y el trabajo en red, asumiendo el principio de corresponsabilidad.  

OE.4.1. Impulsar el diseño de herramientas, propuestas alternativas y metodologías, entre 
distintos agentes sociales, para el diseño de alternativas que transforme el actual sistema 
capitalista y heteropatriarcal.  

OE. 4.2. Generar procesos que fomenten la participación y el compromiso en entidades y 
plataformas. 

OE. 4.3. Usar metodologías participativas que conviertan a las personas implicadas en 
agentes de transformación de su entorno, generando cambios de valores a nivel personal, 
colectivo y social, e impulsando cambios estructurales hacia lógicas de justicia social. 

OE. 4.4. Incorporar medidas específicas que contribuyan la creación de espacios 
inclusivos para favorecer la participación de la diversidad de sujetos.  

 

OE.5. INCIDENCIA.  Difundir y generar espacios para compartir los aprendizajes identificados, 
a través de denuncias y agendas de incidencia que, en articulación con sujetos y movimientos 
sociales diversos, posibiliten avanzar en la coherencia de políticas públicas de las instituciones 
locales, priorizando aquellas vinculadas a nuestros ámbitos estratégicos.   

OE.5.1. Promover agendas compartidas en la construcción de alternativas al actual 
modelo socieconómico, entendiendo que la única forma de defender el respeto de los 
derechos humanos es coordinando agendas entre organizaciones que trabajan en 
diferentes ámbitos. 

OE.5.2. Fomentar las relaciones institucionales con gobiernos locales autonómicos a 
través de organizaciones y movimientos sociales aliadas del Estado español y el Sur 
Global, que integren diferentes estrategias para la incidencia social y política.   

OE.5.3. Visibilizar la grave situación de las personas que viven bajo la violencia 
sistemática de la guerra, la desigualdad y la opresión en el Sur Global, a las instituciones 
nacionales e internacionales, haciéndoles y/o recordándoles sus responsabilidades de 
atender la llamada a la paz y al respeto de los derechos humanos  
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OE.5.4. Consolidar en los diferentes territorios iniciativas de incidencia social y política en 
el análisis crítico de la agenda hegemónica (tendencias globales, nuevos tratados), así 
como la generación de alternativas que pongan en el centro la sostenibilidad de la vida. 

OE.6. COMUNICACIÓN. Desarrollar iniciativas y estrategias de comunicación transformadora, 
interna y externa, que van más allá de la unidireccionalidad generando procesos colectivos para 
promover el derecho a la información, y que posibiliten una visión crítica de la realidad en la 
ciudadanía y que a su vez generen diálogo y reflexión. 

OE.6.1. Impulsar la producción, promoción y difusión de contenidos propios (artículos, 
audiovisuales, cuadernos, etc) que pongan en el centro la sostenibilidad de la vida y que 
promuevan la construcción de una ciudadanía crítica. 

OE.6.2. Desarrollar estrategias para penetrar los medios de comunicación hegemónicos y 
fortalecer las alianzas con medios de comunicación alternativos escritos o digitales en los que 
poder posicionar temáticas trabajadas por Paz con Dignidad y OMAL.    

OE.6.3. Consolidar canales de comunicación propios que promuevan el derecho a la 
información, el fortalecimiento técnico político de las organizaciones como sujetos políticos y 
asuman la veracidad como principio.  

OE.6.4. Fomentar una cultura comunicativa transversal a todas las áreas y territorios de Paz con 
Dignidad e Intensificar nuestra presencia mediática y en movilizaciones populares, así como 
nuestra participación en redes y alianzas, tanto en el Estado español como a nivel internacional.  

 

7. Población sujeto 

Las tecnologías y las redes permiten que cualquier persona en cualquier parte del mucho puede 
usar los materiales y recursos generados a lo largo del tiempo por el área. Si bien es verdad que 
quienes participan de manera directa en la planificación y ejecución de actividades es la 
ciudadanía del Estado español, dependiendo del territorio y el grupo de población o colectivo al 
que vaya destinado el proyecto o campaña concreta. 

La mayor parte de los proyectos tienen unas personas o entidades beneficiarias directas, que 
participan de manera activa, y población destinataria indirecta, que se beneficia de los recursos 
o cambios generados, siendo meros receptores. 

Colectivos y entidades que suelen estar implicadas en las actividades del área son: 

• Colectivos se la sociedad civil organizada (Asociaciones culturales, vecinales, de 
mujeres, ONGDs, de personas migrantes, ...) 

• Instituciones públicas locales/regionales (ayuntamientos, diputaciones, bibliotecas, 
delegaciones de igualdad, de participación ciudadana, de educación, de cooperación…) 

• Alumnado y profesorado de universidades e institutos de enseñanza secundaria, tanto 
en espacios de educación formal como no formal, centros de investigación universitaria 
y asociaciones estudiantiles. 

• Medios de comunicación convencionales y alternativos . 

• Plataformas y foros de los que formamos parte en torno a una causa (Refugio-migración, 
cooperación, feminismos, cambio climático, causa palestina, solidaridad...) 

• Activistas de movimientos sociales y entidades afines. 
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8. Metodologías.  

8.1. Metodología para la facilitación de procesos grupales:  

En los espacios de formación y sensibilización aplicamos diversas metodologías del ámbito de 
la facilitación de grupos. Son un conjunto de herramientas, técnicas y habilidades que garantizan 
el buen funcionamiento de un grupo, tanto en la consecución de sus objetivos y realización de 
su visión colectiva, como en la creación de un clima relacional donde reine la confianza y una 
comunicación fluida, empática y honesta. 

La facilitación permite generar espacio de construcción colectiva donde se previenen conflictos 
al incidir tanto en los aspectos estructurales y productivos del grupo, especialmente en la toma 
de decisiones y la evaluación de las estructuras grupales existentes, visibles y ocultas, como en 
el propio proceso grupal, desvelando problemas relacionales, situaciones de privilegio y abuso 
de poder y otros efectos no deseados de la cultura grupal. También ayuda a gestionar conflictos, 
en caso de que éstos aparezcan, utilizando diversos recursos metodológicos, como puede ser la 
Comunicación No Violenta o el Trabajo de Procesos. 

La facilitación es especialmente valiosa en el trabajo con colectivos y asociaciones, así como 
con los grupos de iguales (jóvenes), con los que solemos trabajar. Aunque se aplica con igual 
éxito a cualquier otro tipo de grupo, como una organización no gubernamental o una institución 
pública. Es especialmente útil generando procesos grupales de indagación y creación colectiva, 
que generan mayor impacto de la educación transformadora, eficiencia en la consecución de sus 
objetivos y empoderamiento del colectivo. 

Criterios metodológicos: 

Para construir los itinerarios educativos de transformación social que desarrollamos, tenemos 
como criterios metodológicos de referencia los principios tanto de la Educación Popular como de 
la Educación Social y la Animación Sociocultural. Esto implica “contribuir a la construcción de 
una sociedad sustantivamente democrática en la que la capacidad y la posibilidad efectiva de 
intervenir y participar en la orientación de los cambios sociales y en la toma de decisiones no 
sea, como señala Pablo Freire, algo adjetivo, formal, sino un elemento sustantivo, en la que todos 
los hombres y mujeres, todos los pueblos, puedan alcanzar el máximo grado posible de 
desarrollo y puedan contribuir, en condiciones de igualdad, a la construcción de un mundo mejor, 
más solidario, más cooperativo, en una mejor y mayor armonía con la Naturaleza”. 

Por lo que al facilitar procesos grupales desde este enfoque los que pretendemos es: 

• Partir desde un análisis de la realidad para poderla transformar. Es decir, saber dónde 
se está, para saber dónde ir y cómo hacerlo. Se trata en definitiva de conocer la realidad 
donde se actúa para saber en qué cambiarla y cómo hacerlo. 

• Generar en los grupos y colectivos sociales, el conocimiento o reconocimiento de su 
realidad social y de sus formas de actuar, y explorar caminos alternativos para 
desenvolverse en ellas. 

• Favorecer el desarrollo, personal y colectivo, de la capacidad crítica de analizar y 
transformar esa realidad concreta activando el compromiso con el desarrollo 
comunitario.  

• Impulsar la organización de grupos y colectivos, la vertebración de un tejido social capaz 
de actuar con autonomía en la mejora de su realidad. 

• Los procesos colectivos de análisis, la reflexión y la acción, propician, en última instancia, 
la cohesión grupal, así como articulación de redes con otras organizaciones y 
plataformas. 

• La facilitación de procesos grupales lleva implícita la creencia en la comunidad y el 
trabajo por la participación. Creencia en la comunidad, que significa la toma de 
conciencia como colectividad, la importancia del empoderamiento colectivo para afrontar 
y resolver los problemas y la implicación de la comunidad en su propio desarrollo. 
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• Incentivar una forma de investigar que sea inteligible para el colectivo. Hemos de 
adecuar los formatos y los lenguajes a las necesidades del grupo.  

• Hacer protagonistas a las personas integrantes de los colectivos participantes. Las 
personas aprenden de modo significativo cuando construyen sus propios saberes, 
partiendo de los conocimientos previos que estos poseen. Surge así la necesidad de 
contar con los conocimientos previos de los sujetos objeto de la acción educativa, y 
relacionar con ellos, los contenidos nuevos que se quieren abordar. 

• Utilizar la creatividad como recurso metodológico esencial tanto para la dinamización de 
los procesos formativos, como para la elaboración de recursos y materiales para la 
sensibilización, la denuncia y la incidencia política (creación de audiovisuales, acciones 
de calle, etc.) 

8.2 Metodología para la investigación 

En el marco de los proyectos de educación para la transformación social realizamos procesos 
de investigación a través de la metodología de investigación-acción participación (IAP) 
que combina dos procesos; el de conocer y el de actuar, implicando en ambos a la población 
cuya realidad se aborda. Al igual que otros enfoques participativos, la IAP proporciona a las 
comunidades y a las agencias de desarrollo un método para analizar y comprender mejor la 
realidad de la población (sus problemas, necesidades, capacidades, recursos), y les permite 
planificar acciones y medidas para transformarla y mejorarla. Es un proceso que combina la 
teoría y la praxis, y que posibilita el aprendizaje, la toma de conciencia crítica de la población 
sobre su realidad, su empoderamiento, el refuerzo y ampliación de sus redes sociales, su 
movilización colectiva y su acción transformadora. 

En cada proyecto de IAP, sus tres componentes se combinan en proporciones variables. a) La 
investigación consiste en un procedimiento reflexivo, sistemático, controlado y crítico que tiene 
por finalidad estudiar algún aspecto de la realidad con una expresa finalidad práctica. b) La acción 
no sólo es la finalidad última de la investigación, sino que ella misma representa una fuente de 
conocimiento, al tiempo que la propia realización del estudio es en sí una forma de intervención. 
c) La participación significa que en el proceso están involucrados no sólo los investigadores 
profesionales, sino la comunidad destinataria del proyecto, que no son considerados como 
simples objetos de investigación sino como sujetos activos que contribuyen a conocer y 
transformar su propia realidad. 

La finalidad de la IAP es cambiar la realidad y afrontar los problemas de una población a partir 
de sus recursos y participación, lo cual se plasma en los siguientes objetivos concretos: a) 
Generar un conocimiento liberador a partir del propio conocimiento popular, que va 
explicitándose, creciendo y estructurándose mediante el proceso de investigación llevado por la 
propia población y que los investigadores simplemente facilitan aportando herramientas 
metodológicas. b) Como consecuencia de ese conocimiento, dar lugar a un proceso de 
empoderamiento o incremento del poder político (en un sentido amplio) y al inicio o consolidación 
de una estrategia de acción para el cambio. c) Conectar todo este proceso de conocimiento, 
empoderamiento y acción a nivel local con otros similares en otros lugares, de tal forma que se 
genere un entramado horizontal y vertical que permita la ampliación del proceso y la 
transformación de la realidad social. 

Una de las prácticas metodológicas de investigación utilizadas en Paz con Dignidad son las 
Derivas.  Una “deriva”, podemos decir que es una metodología para la investigación. Es decir, 
el punto de partida es que tengamos algunas preguntas o cuestiones sobre las que queramos 
indagar. Hacer una deriva o “derivar” es una manera otra de pensar, cuestionarnos y elaborar de 
manera colectiva.  Esta metodología ha sido desarrollada por Paz con Dignidad, y la entendemos 
como un paseo colectivo guiado por un grupo de personas. En la deriva, dedicamos un día (o 
una mañana, o una tarde, o una noche) a recorrer los espacios cotidianos que son hitos en las 
vidas de quienes guían la deriva. En este pasear juntas, elegimos lugares concretos en los que 
detenernos, a los que mirar con mayor atención en busca de respuestas colectivas y situadas. Y 
dedicamos tiempos a contarnos, cuestionarnos y revisar “lo de siempre” desde otras perspectivas 
y miradas. De esta manera, la deriva nos permite hacer (investigar o indagar) juntes, 
moviéndonos, con nuestros cuerpos, ocupando el territorio y el espacio. Recogiendo esa idea 
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feminista de que el proceso es tanto o más importante que el resultado, las derivas nos permiten 
caminar juntas el espacio público en continuidad con el privado y no fragmentar las diversas 
dimensiones de las vidas, sino pensarlas en la continuidad que significa aterrizarlas en el vivir 
cotidiano. Además, es una metodología que incorpora una dimensión de incidencia en el propio 
proceso, por la visibilización que implica tomar juntas espacios que solemos vivir solas; por las 
preguntas y conversaciones que surgen; porque abren espacio a lo inesperado... Podemos decir 
que en cierta manera cartografiamos, ocupamos y repensamos los territorios que habitamos, 
partiendo desde nuestras propias experiencias individuales y colectivas. 

8.3. Metodología de Comunicación en los proyectos de Cooperación:  

La metodología de la estrategia de comunicación y difusión en las acciones de cooperación está 
basada en un enfoque alternativo, no hegemónico y ni de carácter paternalista y asistencialista, 
donde nuestra preocupación no es ni las campañas de captación de fondos ni el márquetin 
institucional donde el Norte sigue dominado y estando por encima de las organizaciones y 
personas del Sur. La propuesta estratégica comunicacional se basa en un enfoque alternativo 
que entiende la comunicación como medio para y como fin en sí misma, es decir, como 
comunicación educativa.  

Pretendemos dar visibilidad a los actores principales de los proyectos (socias locales y personas 
beneficiarias) en el país destinatario de la ayuda desde nuestras herramientas y desde nuestros 
recursos comunicativos.  

Se pretende utilizar la comunicación como una herramienta de rendición de cuentas ante la 
ciudadanía del Estado Español que contribuye con sus impuestos al sostenimiento de las 
políticas públicas de cooperación internacional para el desarrollo, canalizadas por las Agencias 
correspondientes. Al tiempo, esta metodología de comunicación y difusión en los proyectos de 
cooperación también nos permite asegurar el cumplimiento de los requisitos de visibilidad de las 
instituciones públicas donantes, además de comunicar adecuadamente los objetivos y resultados 
del proyecto.  

8.4. Otras metodologías 

La creación cultural: la creatividad y expresiones culturales también son metodologías que 
ayudan a transformar la realidad social en la que vivimos. Para ello, se apuesta por metodologías 
que desarrollen una cultura transformadora que critique a lo existente, pero también plantee 
propuestas (en plural), haciendo hincapié en las posibilidades transformadoras de la participación 
consciente y colectiva de la ciudadanía. La cultura transformadora es aquella que ayuda a 
comprender y actuar críticamente en la sociedad en la que vivimos, para superar la desigualdad 
y la dominación, es la que conecta la reflexión con la acción, es lo que queda después de cada 
experiencia transformadora, y que a la vez aumenta el bagaje para la siguientes. Para ello, los 
procesos participativos deben integrar una visión que incluye la acción y el pensamiento, lo 
colectivo y lo personal, las alternativas y los llamados culturales o educativos. 

 

10. Sistemas de seguimiento y evaluación  

Una correcta evaluación del Plan lleva a tener que disponer de una metodología de seguimiento 
y evaluación, que ofrezca información sobre el avance y los logros del Plan, con dos objetivos 
claros: 

1.- La toma de decisiones 

2.- La adaptación del Plan a diferentes situaciones con las que nos podemos encontrar 

El seguimiento y la evaluación se llevarán a cabo a través de las siguientes herramientas que 
marcan el proceso a seguir: 
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• Plan de acción anual. Elaborado en el último trimestre del año, donde se reflejen los 
objetivos del plan y establezcan los compromisos y los indicadores de logros a conseguir 
esa anualidad. 

• Informes de seguimiento. Se elaborará en el tercer trimestre del año, en base al trabajo 
realizado en el primer semestre. Se comparará con el Plan de acción anual, para evaluar 
el trabajo y readaptar en caso de que fuera necesario. 

• Revisión anual de ejecución del plan: se presentará en el segundo trimestre del año. 

La recogida de datos y medición de indicadores se elaborará a través de una hoja de cálculo que 
permita valorar los avances diferenciados en los diferentes planes de acción anuales que 
contenga el plan. 

Como instrumentos de seguimiento utilizamos los informes finales y/o de seguimiento, 
principalmente de educación para la transformación social, presentados a las instituciones 
financieras, que servirán de insumo para revisar el cumplimiento de la estrategia de EpTS.  

 


